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…puede que en efecto y muy pronto, el museo habite en tiempo prestado –y nuevos dispositivos neomediales de distribución social de la experiencia estética comiencen a rebasar su hegemonía contemporánea.

José Luis Brea.

Discursar desde el interior de una institución puede devenir un acto de equilibrismo casi suicida cuando se trata de operar con determinados conceptos afines a prácticas que habitualmente trascienden por naturaleza antagónica la Institución Arte en sus canónicas estructuras de poder. Vértigo, la inminencia de una estrepitosa –y más aún dolorosa- caída al vacío, con la consecuente pérdida de la conciencia y la entrada en un estado de estupor catatónico, cuando no de defunción, son apenas riesgos menores en comparación con el peligro mayor que implica la renuncia a persistir en el intento dialógico o simplemente dar la espalda a las pequeñas utopías tras las que echamos a andar en algún momento. Discursar además desde el presente y la simultaneidad del acontecimiento, hace que cualquier enunciado, en este caso, esté modulado más por la duda y la incertidumbre de una interrogante que por la certeza de un gesto afirmativo.

PRIMERA ESTACIÓN

Algo hay que no es amigo de los muros,

que hincha la tierra helada y los socava,

que arroja al sol las piedras desde el borde

y abre brechas por donde caben dos.

…Las otras brechas

nadie las ve formar, ni hay rumor de ellas,

pero ahí están cuando hay que repararlas.

Se lo anuncio al vecino tras la cuesta;

un día, en la línea divisora,

nos encontramos a rehacer el muro.

Lo formamos entre ambos, paso a paso.

A cada cual las piedras que le tocan,

las ovaladas, las bolas tan redondas

que cuesta hechizos fijarlas en su puesto:

"No se muevan hasta vernos las espaldas!"

Se destrozan los dedos con asirlas.

…Antes de levantarlo, yo quisiera

saber a quién incluyo, a quién excluyo,

a quién, quizás, ofendo con el muro.

Algo hay que no es amigo de los muros,

que quiere derrumbarlos.

Reparar el muro. Robert Frost.
Bajando por el Paseo de las Delicias desde Atocha, o por la calle Embajadores, pasando la Plaza de la Beata María Ana de Jesús, y siguiendo hasta la Plaza de Legazpi; o torciendo hacia Jaime el Conquistador para llegar a la Plaza del General Maroto y enfilar hacia el Paseo de la Chopera. Prolongando los escasos metros que separan al centro de esa área situada al sur de Madrid, físicamente a poca distancia de la milla de oro del circuito del arte que confluye en el eje Prado-Recoletos (con sus emblemáticos museos Prado, Thyssen y Reina Sofía y otras instituciones culturales), se llega a un punto periférico -sedimentado ya bajo ese status en el imaginario de la gente- y que demuestra la relatividad de los juicios que no atienden al carácter objetivo de la geografía, sino al capricho de las cartografías simbólicas que trazan las construcciones de valor sobre el espacio atendiendo a formulaciones políticas, ideológicas, económicas...

Extendiéndose a lo largo del Paseo de la Chopera y el Vado de Santa Catalina, como una anaconda, un muro perimetral de 2,5 Km. establece la frontera entre Matadero y el barrio de Legazpi, cuyo signo de cerramiento se ha consolidado desde que a mediados de la pasada década clausurara definitivamente sus puertas a la función productiva que le dio origen. De ahí que el presente, y la reapertura del espacio vinculado ahora a la producción simbólica, soporte el lastre de la introspección que la propia pared de ladrillos rojos ha levantado, encapsulando y enclaustrando el interior y lo que en él suceda en una suerte de hermetismo, rareza y misterio, quedando fuera la vida diaria. Al otro lado del muro, en la calle, está el Colegio de la Beata con los conflictos interculturales generados por el creciente número de alumnos de distintas nacionalidades: chinos, dominicanos, ecuatorianos, españoles, brasileños, colombianos… Justo frente al muro, en la acera contraria del Paseo de la Chopera, nace el Barrio del Pico de Pañuelo, donde los dominicanos han conformado su pequeño ghetto, con olor a patacón pisao, sonidos de merengues y bachatas, bares que abren a medianoche encendiendo carteles que por sus nombres remiten al sueño idílico del Caribe; peluquerías latinas con un continuo entrar y salir de mulatas que cantan a coro la canción de Frank Reyes que escuchan a través de una emisora de radio de su país, mientras esperan su turno entre amigas, primas, hermanas, parientes todas reunidas el fin de semana en torno al negocio de la tía, creando la remembranza del sentido de barrio o pueblo en medio de una urbe donde la escala de lo local parece perderse a cada minuto. Ahí enfrente está el restaurante de Nelly, Luz tropical, con las anotaciones de los números ganadores del día anterior en la Lotería Nacional de República Dominicana.

Justo hacia la esquina colindante con la Plaza de Legazpi el muro sirve de apoyo a las espaldas de aquellos que esperan los autobuses que les llevan a trabajar o les regresan a sus hogares fuera de la ciudad, hacia otras zonas de la Comunidad de Madrid. Porque Legazpi es un punto de entrada y salida de Madrid, zona de tránsito, de incesante bregar, que convierte el espacio en una serie de líneas de fuga. Aquí la gente pasa con prisa, corre para no perder el próximo autobús, se introduce en la boca del metro sin tiempo apenas para mirar en derredor, ajena a lo que no sea su propio destino, dejando atrás las calles del barrio como si fuera un sitio fantasma, solitario -que vuelve a la vida en las noches o los fines de semana, justo cuando esos transeúntes extraños ya se han marchado y los vecinos se apoltronan en las calles, aquí los ecuatorianos, en ese otro banco los raperos dominicanos, allí el anciano que no acaba de comprender de dónde y porqué ha llegado toda esa gente a su barrio; y últimamente gente que aunque sea de noche o fin de semana también lleva un ritmo agitado en el andar, gente que termina por perderse más allá del muro, devorada por el ritual social del teatro, de un estreno replicado en ademanes y ropas “propios de la ocasión”. 

Al otro lado, hacia la Plaza del General Maroto, donde está la Junta de Distrito también hay animación, pero de nuevo todos corren para realizar trámites burocráticos en esas dependencias del Ayuntamiento, o los drogodependientes hacen cola esperando que les atiendan y les den su dosis de metadona. En cualquier caso el muro sigue ahí, omnipresente, sirve para apoyar espaldas, o de asidero a los ancianos que caminan lentamente junto a él. Mientras que en la otra cara de Matadero el río Manzanares y las obras de soterramiento de la M30 imponen sus propias fronteras, dejando aislado al Matadero de otra zona contigua, Usera. El muro se recodifica como la valla de contención, de protección, como límite. Aunque el absurdo vaya paralelo a tales funciones: contener, proteger, limitar. ¿Contener qué o a qué? ¿Proteger qué o a quién? ¿Proteger de qué o de quién? ¿Limitar por qué?

Qué sentido adquieren hoy esas dinámicas fronterizas representadas por una barrera físico-simbólica como la del Muro de Matadero para el trabajo que se trata de gestar desde Intermediae. Cuánto pesan esas piedras en la relación con el contexto local. ¿Qué ocurre dentro? ¿Qué ocurre fuera? ¿Dónde es dentro? ¿Dónde es fuera? Lógica, aunque lamentablemente, por ahora son polaridades que persisten incontaminadas.       

En un análisis reciente sobre tres ejemplos de nuevos centros culturales en España
, Jesús Carrillo, refiriéndose a espacios como La Laboral de Gijón, Tabacalera en San Sebastián y Matadero-Madrid, advertía sobre el signo paradójico o la dudosa intencionalidad de proyectos que asumen una vocación de trabajo particularmente enraizada en el contexto local en el que se emplazan. Al respecto, y aludiendo especialmente a Matadero expresaba: “Esta proyección pública y local puede convertirse a medio plazo en una manzana envenenada si tenemos en cuenta que el fin último del complejo cultural Matadero en su conjunto, así como de toda la operación M30 en el Manzanares Sur, no es tanto servir al vecindario existente, sino convertirse en una cuña para su transformación.”

Indiscutiblemente, todo este segmento del sur de la ciudad de Madrid, está abocado a un proceso de gentrificación que está modificando radicalmente la vida de los distritos, y resulta innegable el rol que en dicha metamorfosis desempeñan los nuevos emplazamientos culturales y los mecanismos invasivos del capital financiero e inmobiliario camuflados tras éstos. Sin embargo, y sin pecar de una ingenuidad que refute la sospecha anterior, permítanme desestimar los tintes coloniales de esa “estrategia de la fruta madura”
, y morder de la manzana sólo la mitad que no ha sido envenenada, y aún así reservar la corrección de un antídoto como alternativa. ¿Acaso resulta imposible pensar la resistencia dentro de la propia Institución Arte, o que la crítica institucional se ejerza desde las mismas estructuras del entramado institucional, no sólo en lo que a representación compete dentro de la producción simbólica, sino en las mismas bases de una propuesta institucional? Máxime si como afirma también Jesús Carrillo en su referencia al Matadero, “la peculiaridad del caso madrileño estriba en que la multidisciplinariedad y la plurifuncionalidad del nuevo modelo, no responde aquí a una línea programática o a un programa rector predeterminado”
 y pese a que según el mismo autor a Intermediae se le ha “otorgado la difícil misión de servir de mediación entre la institución y los movimientos culturales de base, por un lado, y, por otro, entre el futuro complejo cultural y el barrio en que se instala.”
 Ante semejante caos descrito y la carencia de una política cultural definida y orgánica, emerge la duda razonable sobre la condición de Intermediae como “Caballo de Troya”. De todos modos, vale la pena suscribir algunas de las interrogantes que deja abiertas el texto de Carrillo en relación con los nuevos modelos de instituciones culturales que analizaba:

¿Son catalizadoras de la intrínseca potencia cultural autónoma de la colectividad o meras diseminadoras de un modelo social que se pretende constituir en hegemónico? ¿Son respuestas a las demandas reales de una sociedad en transformación, o son meros simulacros al servicio de intereses espurios? ¿Son fermento de cohesión e inclusión u operadores de espionaje social?

SEGUNDA ESTACIÓN

Local is beautiful.

Alain Bourdin.

Intermediae
 abrió sus puertas dentro de Matadero, al barrio de Legazpi y al público en general en febrero de 2007, comenzando su actividad continuada con el proyecto INTERMEDIAE-MINBAK: 4 días/5 noches, nabi incluido, como correlato de la invitación a Corea del Sur a la edición de ARCO de ese año. La habilitación del Terrario de Intermediae como hostal que albergó a estudiantes de diferentes facultades de bellas artes de España, creando un recurso básico para que los mismos pudiesen visitar la Feria y asistir a los diversos eventos que acontecían por esas fechas, fue una puesta en sintonía de la voluntad por dinamizar el debate y el encuentro entre agentes del campo artístico. Empezando por los estudiantes como actores fundamentales dentro del sistema del arte, que muchas veces quedan confinados dentro de las academias y apartados del entorno profesional del campo. Mientras los axiomas del mercado son deificados en la Feria, Intermediae trata de aprovechar el contexto internacional que se crea en Madrid cada febrero, para fomentar encuentros alternativos que introducen la reflexión justamente sobre aquellos actores del campo que suelen quedar al margen de los discursos legitimantes y mercaduales del arte contemporáneo, cuando sin embargo operan como sujetos fundamentales en los cambios en las economías del arte en la sociedad del conocimiento. En 2008, por ejemplo, y coincidiendo con que Brasil fue el país invitado en ARCO, volvió a intervenirse el Terrario con el QG do GIA, que además de componer un escenario vital para una praxis de “inmersión total” propia de las operaciones de GIA, conformó el marco dentro del que se desarrolló una serie de encuentros entre colectivos brasileños y españoles marcados por la convivencia, el intercambio de experiencias y el debate sobre múltiples aspectos de las prácticas colaborativas contemporáneas
. Mientras que para el 2009 se prevé una colaboración con el programa Sarai del Centre for the Study of Developing Societies de India, involucrado en disímiles líneas de investigación sobre el desarrollo socio-cultural en el sur de Asia. La experiencia de lo urbano, la ciudad, los públicos y las prácticas frente a nuevos y tradicionales medios, la sociedad de la información, la cultura libre, los lenguajes y las culturas digitales, y las intersecciones entre transformaciones urbanas, cultura contemporánea y desarrollo, son algunos de los focos de atención de este programa en el que Intermediae encuentra claves de inspiración.

Apenas unos meses después, durante junio de 2007, Intermediae trataba de explorar con pasos inexpertos y tentativos otra de las dimensiones de su apertura en el barrio de Legazpi a partir de sus ejes fundamentales, a saber, proceso, transdisciplinaridad y horizontalidad. “Proceso es idea relativa a relación y dinámica de cambios y presupone, en nuestra perspectiva de cosas, un sentido vivaz de la experiencia. Entendido así, el proceso no opta por la preponderancia del análisis o de la síntesis sino que convive con naturalidad entre éstos instalado sobre una base que es la intuición, lo primero, y el cielo abierto de una imaginación no separable del entendimiento
. El sentido de proceso desde el cual se articulan las prácticas simbólicas en Intermediae advierte sobre un contexto de producción donde la noción modernista de obra se halla radicalmente descentrada. Horizontalidad que trata de deconstruir el orden ortodoxo sobre el cual se soporta la mediación entre creador, institución y público, apostando por dinámicas que desplacen al receptor pasivo prescrito por el estatuto autónomo del arte hacia las posiciones de agentes participativos, y con una clara consciencia sobre el panorama precariamente estructurado del sector cultural en cuanto a su papel social. 

En el intermedio se habían sucedido dos proyectos provenientes de la Convocatoria de Ayudas a la Creación Contemporánea del Área del Las Artes del Ayuntamiento de Madrid, gestionada entonces por Intermediae
: M.a.d.r.i.d.28045. Arte en el espacio urbano, organizado por la comisaria María Morata, y Todo sobre mi barrio, de los colectivos Laboratorio Urbano y Algomas. Ambos planteados sobre el contexto de Legazpi, el primero tomando las calles a través de intervenciones artísticas de diversa índole, y el segundo mediante la investigación y construcción de la memoria colectiva del barrio por parte de sus propios habitantes en diferentes talleres. De manera que Celebrando devino otro momento para tejer finos hilos de proximidad y establecer una relación directa  con el público frente al objetivo de una construcción compartida de la experiencia estética. El pretexto fue entonces una fiesta o celebración cuyo fin era una acción de bienvenida mutua, Intermediae como nuevo vecino en el barrio invitaba a su “casa” a todos los que quisieran compartir un rato, aunque sólo fuese por simple curiosidad sobre el recién llegado; se trataba de crear un contexto temporal, a sabiendas efímero, dotado de una dimensión colectiva y participativa en su misma construcción que facilitase un instante de cohesión social.

En junio se realizaron talleres por medio de los cuales los propios participantes crearon los diferentes elementos que conformarían los aspectos de la celebración el día 23 de junio, durante la Noche de San Juan. A través de los talleres y acciones se buscó cubrir las distintas necesidades de una fiesta: Taller de Vjs de Solu para la creación de visuales en directo; Taller de construcción de iconos para una nueva celebración por César Fernández Arias y dirigido a niños y adolescentes de 8 a 16 años, tomando como referencia el constructivismo ruso. Taller de Djs para mayores de 50 años, dirigido por Nak & Christian Reige; Taller Cómo hacer tu propia televisión de barrio, organizado por el colectivo SinAntena y facilitador de herramientas y conceptos para la emisión de televisión alternativa por Internet, en directo y en el formato "TV blog". Taller de sabores de Tomoko Take, con niños de 10 a 12 años y para el que se colaboró con la Escuela de Pastelería de Madrid. Taller DIY Urban Challenge de Scrapyard Challenge con la colaboración del colectivo Basurama y la ONG Humana que  cedió ropa de segunda mano para su reciclaje durante el taller. 

Por otra parte se trabajó con Madretierra Catering Sostenible, una empresa de inserción social promovida por la Asociación Semilla que basa su filosofía en la educación hostelera dirigida a jóvenes en situación desfavorecida y de exclusión social y el uso de productos ecológicos y provenientes del comercio justo, y con un trabajo consolidado en la zona sur de Madrid. 

Especial atención merece el concepto de comunicación bajo el cual se amplificó la difusión de la celebración a través del proyecto PostaLegazpi del artista peruano Juan Carlos Lecaros. A través de éste el artista comenzó a recorrer el barrio semanas antes de la celebración, conversando con los habitantes de Legazpi, indagando por sus lugares favoritos, o aquellos sitios emblemáticos de los alrededores concentrados en la memoria individual del interlocutor. El motivo relacional implicaba el acercamiento, el diálogo, el acortamiento de las distancias, la conversación entre iguales, puesto que Lecaros se iba convirtiendo en un personaje habitual en la vida del barrio, transitando día y noche por sus calles, frecuentando los pequeños comercios, fotografiando a la gente en su hábitat natural, integrándose sin estridencias ni forcejeos en la cotidianidad. El acercamiento lo basaba en la creación de un compromiso a través de la devolución de la imagen fotografiada en el momento de la fiesta. Una suerte de intercambio simbólico en el cual devolvía a la gente algo que les pertenecía, su autorreconocimiento, el retrato de la pertenencia a un lugar, a un espacio y un tiempo en el que eran protagonistas. Poco a poco fue extendiéndose el rumor como fuente de transmisión inserto en el seno de la cultura popular, el boca a boca propagó el acontecimiento, y durante la jornada final de Celebrando se devolvía con la imagen del Legazpi de hoy a las personas la generosidad con las que se habían sumado espontáneamente en la experiencia.

Fue precisamente durante Celebrando cuando comenzó a gestarse uno de los proyectos y plataformas de Intermediae que consideramos oportuno analizar, porque aglutina las preocupaciones que de cara a la mediación y a la creación desde el ámbito artístico nos ocupan, y donde continuamente se revalorizan las cualidades relacionales del proyecto en pro de la calidad de la experiencia compartida en los “momentos de comunidad”, coproducción y participación. Entendiéndose aquí la función axiológica de la experiencia como vehículo rector en la producción cultural. Otra vez volvemos a la hostilidad del muro como franja divisoria entre la calle y la institución. Pero, y si el muro quedase anulado en su primera impresión por un espacio aledaño que tradujera un sentido inverso, y lejos de repeler concentrara las ganas de entrar, de explorar, de estar ahí. Nuevamente se ponen de manifiesto las dinámicas duales desde las cuales hay que operar, por una parte frente al contexto Matadero en sí, y por otra respecto al barrio. La franja de tierra que se halla entre la fachada de las naves y el muro de Matadero, como todas las áreas que exceden las propias naves, son de uso común de todo el complejo, excediendo su gestión a cualquier institución específica, y quedando dentro del marco de indefinición programática en el que están embebidos los futuros usos y diseños de tales espacios. De modo que la idea de crear un jardín en ese corredor de tierra -fascinante en sí mismo por el crecimiento salvaje de la vegetación y su particular microclima-, se convertiría en una tarea  de convencimiento hacia Matadero en cuanto a la disposición y uso de esa superficie; y por otra parte en una labor de concienciación hacia el barrio sobre las posibilidades de construcción colectiva y mantenimiento de un jardín urbano.

Para ello se invitó al estudio de paisajismo y arquitectura parisino-berlinés atelier le balto  (integrado por el arquitecto Laurent Dugua, los arquitectos paisajistas Marc Pouzol y Marc Vatinel, y la urbanista Véronique Faucher. Las propuestas de atelier le balto se basan en diseños paisajísticos que desarrollan a partir de recursos mínimos y de una economía de medios donde tratan de aprovechar las mismas condiciones del contexto de referencia que intervienen. A su vez, exploran las capacidades expresivas del espacio que trabajan, la vegetación en estado salvaje, el ritmo natural de crecimiento de la flora propia del lugar y los espacios circundantes del jardín. La filosofía de trabajo de este colectivo convive con la metáfora que deseaba crear Intermediae en torno a un jardín como una de las formas más puras de mostrar un proceso. Conceptos como tiempo, adaptabilidad, cambio, renovación se entienden de una manera natural cuando se piensan dentro del contexto de un jardín, uno de los ejemplos más próximos a la naturaleza en un ambiente urbano.

Avant-Garden es un proyecto de larga duración en el que el diseño del jardín sirve para desarrollar multitud de cuestiones en torno a cómo construir un jardín urbano para la comunidad como metáfora de creación, de concienciación y de estímulo. La intención es ir dotando al jardín de elementos que permitan generar una plataforma de trabajo viva con la colaboración de jardineros, creadores, comunidades, asociaciones, centros educativos, vecinos, tratando de fomentar un compromiso estable en base al sentido de pertenencia ante la creación común de vida natural y el trabajo ineludible en su mantenimiento para preservar su existencia.

En Avant-Garden se trabaja el concepto de implante como una forma de insertar una sustancia o materia en un organismo con el objetivo de mejorar alguna de sus funciones. Treinta implantes se distribuyen a lo largo del jardín. Dos domingos al mes se realizan talleres de mantenimiento en el jardín, guiados por una especialista del ámbito de la jardinería y la ingeniería forestal y con experiencia en educación. En la actualidad se trabaja en la creación de una red de adopción de implantes, de manera que diferentes colectivos, asociaciones, colegios, “adopten” un implante y se encarguen de la definición de su plantación y mantenimiento durante todo el año, siendo autónomos en su gestión y contribuyendo a la consolidación del espacio social en que quiere constituirse el jardín. Asimismo, y en relación con Matadero, se proyecta tomar el Avant-Garden como experiencia modélica y prototipo, para tratar de permear otros espacios comunes inutilizados. En ese sentido, en el 2009 se iniciará una propuesta con Amy Franchescini del colectivo FutureFarmers de San Francisco –inspirada por su proyecto Victory Gardens-, con la idea de desarrollar una huerta urbana ecológica y, siguiendo un modelo rizomático y viral, extender las prácticas del Avant-Garden hacia terrenos baldíos de la ciudad de Madrid, o posibilitar un aprendizaje que permita a las personas interesadas crear su propia producción de alimentos orgánicos en terrazas, ventanas, patios. Además, Intermediae se ha convertido en punto de reparto en el barrio de verdura ecológica producida por la cooperativa de producción ecológica y formación ecosecha. 

Otra de las variantes de trabajo dentro del Avant-Garden es la realización de intervenciones específicas en cada estación del año, que permitan enlazar con propuestas artísticas de diversos creadores. Este verano, por ejemplo, se llevó a cabo El Club de los Dedos Verdes, de la artista londinense Lisa Cheung. El proyecto planteaba la realización de un jardín colgante dentro del Avant-Garden a partir del préstamos de plantas y flores por parte de los vecinos del barrio.  Menciono este proyecto porque en comparación con la naturaleza de otras actividades como el mantenimiento del jardín que posee una frecuencia estable, este tipo de acciones supone un choque directo con la realidad de la participación como una carrera de fondo constante contra la imposibilidad de su fluidez. De hecho, el desarrollo de propuestas como éstas implica por parte de la gestión una apertura a lo imprevisto y una capacidad de reacción instantánea. Debido a la escasa aportación de flores, se dio un giro a la estructura del proyecto, de manera que una semana antes de su inauguración se hizo un intensivo recorrido por el barrio, llamando la atención de la gente y sensibilizándolos hacia la participación y acogida de la idea y a compartir la experiencia con la artista en el contexto del jardín. Nuevamente el criterio de generosidad ante la respuesta de la gente fue hacer la devolución de su aporte una vez finalizara la estación, de modo que regresaran a sus casas y lugares de origen las plantas, y además se regalaran semillas para su plantación.

Avant-Garden deviene una plataforma de producción y mediación donde se confirma un conjunto de factores imprescindibles en la caracterización de la gestión cultural, tales como la escala a la que se trabaja, lo cual puede implicar consabidas disfunciones entre el ámbito local y general al que se debe un espacio público como Intermediae, vertebrado hacia el vecindario, la comunidad artística, el usuario general y otros agentes sociales. ¿A qué escala trabajamos cuando estructuramos los proyectos? ¿Cómo afectan esos juegos zoom in – zoom out el sistema territorial en que nos situamos? Un elemento como el ritmo repercute también en la consecución de los proyectos, especialmente porque la atención al contexto global del campo artístico y al local de la comunidades civiles más inmediatas funciona de manera muy diferente. Transparencia como premisa del proceso hacia la construcción de la participación como algo natural, no forzado o impuesto, como respuesta a una necesidad o a una “dinámica cultural ascendente” (Bassand, 1992, p.139), en detrimento de las facilidades populistas de la “falsa participación” y el consumo cultural. La división del trabajo, la gestión y temporalidad en los procesos de toma de decisiones, la definición de los interlocutores y públicos, son también aspectos que se simultanean en la práctica de la gestión cultural y que conllevan una incesante negociación de concepciones diferentes de puesta en valor entre la realidad artística y extra-artística. Pero que en definitiva, e independientemente del origen fuera o dentro del campo, forman parte de la esfera pública a la que tiene que contribuir de un modo responsable y sostenible la institución artística, con la certidumbre de tener que desplazarse continuamente entre lo local y lo global.

En el contexto histórico contemporáneo (de pérdida de función de los estados –nación, de desvanecimiento de lo político en tanto que epitomizado por ellos y sus aparatos), esa tarea concentra las mejores aspiraciones “urbanizadoras” [se refiere a la producción de una esfera pública autónoma] –productoras de ciudadanía- abordadas por las tradiciones críticas recientes del arte público y del activismo medial, que no se conciben más como mera producción de objetos y contenidos con que poblar acríticamente el espacio público o la esfera de los medios ya existentes, sino que más bien se despliegan como producción activa y directa de la mediación comunicativa y social en sí misma. En ese horizonte, se trata ahora de producir los dispositivos, los agenciamientos, las máquinas abstractas, que hagan posible el encuentro ciudadano y la dialogación pública de los asuntos que a los distintos agentes sociales les conciernen en común. Dicho una vez más: se trata en resumen de producir esfera pública. Como bien ha señalado Kluge, sólo en esa producción de una esfera pública –radicalmente escamoteada en las sociedades del capitalismo cultural- es posible acción crítica alguna, proyecto cualquiera de comunidad que represente alguna profundización concreta de las formas democráticas en el escenario restituido de los político.

Situados ya en ese paisaje afectado por heterogéneos problemas de gobernanza a nivel territorial, donde resultan insuficientes o inexistentes equipamientos dotacionales básicos que atiendan algunas de las demandas esenciales de la población –como es el caso de la carencia absoluta de espacios para la infancia y la juventud en el distrito-; cabe preguntarse si desde nuestro hacer como agentes culturales estamos preparados para asumir las consecuencias de la participación social y desempeñar nuestra responsabilidad en la toma de decisiones o influencia sobre esas decisiones que afectan de forma invariable la vida de las comunidades. Teniendo en cuenta, además, la conformación histórica de Legazpi como un territorio construido, más que heredado, en el que la memoria colectiva se halla friccionada y las identidades se van solapando en un palimpsesto conflictivo. ¿Somos capaces de llevar sobre nosotros el peso de la responsabilidad ante las consecuencias –cualquiera que sea la índole de éstas- de las acciones y acontecimientos simbólicos o prácticas que promocionamos? Y esta es una pregunta que debemos hacernos en calida de agentes culturales, sea cual sea nuestra extracción, desde el ámbito privado o público, desde los predios de las autogestión y la independencia, o como instituciones o como asociaciones, colectivos, artistas o activistas. La comprensión de nuestro rol como variantes dinámicas insertas en un territorio, sujetas a temporalidades efímeras la mayor parte de las veces –coincidentes también con los períodos de mandato político en muchos casos-, si bien aporta movilidad al tejido de nuestras agencias y resulta en principio una garantía democrática; por otra parte se convierte en una espada de Damocles que cuelga amenazante sobre la sostenibilidad de los proyectos y marca la imposibilidad de trazar estrategias relacionales a largo plazo que se articulen dentro de la memoria del colectivo social y creen valores de uso para las propias comunidades.

TERCERA ESTACIÓN

Han franqueado el muro, salvado la distancia inexorable que los separaba de este punto todavía extraño, encierro del misterio de lo que para ellos resulta incomprensible, han traspasado el perímetro del parque aledaño en el que juegos, risas, coqueteos propios de la adolescencia e incluso de la niñez, se daban cita a diario. Primero fueron los más chicos, siempre entregados a la aventura del curioso, los que sin titubeos entraron para explorar en un acto iniciático el espacio, regidos entonces por sus propias reglas, es decir, sin ellas. Descubrieron en la nave grande el modo de ocuparse y divertirse jugando en la mesa de pim-pom. Luego siguieron penetrando en esa suerte de caverna, llegando al Terrario, un espacio polifuncional a manera de área social equipado con wifi, una pequeña biblioteca, la cual miraron sin prestarle mucha atención; pasaron corriendo junto al sitio donde se deposita la prensa diaria para la lectura en sala; saltaron sobre el mobiliario, instalación del diseñador Anthony Kleinepier, retando la verticalidad de los cactus. Luego llegaron hasta el fondo, mirando gustosos sus propios reflejos en las paredes de vidrio que acotan el lugar; se sirvieron un té y se entregaron al mundo virtual en los ordenadores, volviendo a la realidad ahí fuera, en este caso a través de Internet. Día tras día el ritual se repite, justo a las cinco de la tarde, Patricio y Miguel de 9 años, junto a otros amigos dominicanos y ecuatorianos, sin mezclarse entre ellos, esperan la apertura de las puertas de Intermediae. Acto seguido se lanzan a una carrera en pos de ocupar posiciones privilegiadas ante la mesa de pim-pom o en los cuatro puestos informáticos para iniciar sus respectivos juegos. En verano, durante el período de vacaciones escolares, se repitieron las mismas acciones, pero desde las doce del día, hora en que abre la institución, acompañándonos durante toda la jornada.

Tras los pequeños llegaron sus hermanos, ya adolescentes, Elvis y Andrés de 15 o Alberto y César de 17, más habituales durante el invierno, cuando fuera hay demasiado frío como para estar en las esquinas a la caza de escarceos amorosos y flirteos tempranos. También a las cinco de la tarde hacen fila a las puertas, y después sigue la avalancha hacia los ordenadores, a cumplir sus citas fijas en el Chat, los blogs o Youtube. En ocasiones, se les escucha rapear desde el otro lado del cristal, o dar gritos a ritmo de reguetton dominicano. En la zona contigua, otros adolescentes españoles marcan un ritmo diferente, una cadencia permanente de pim-pom. Mientras tanto, Andrea, la señora recién jubilada que diariamente entra a utilizar las infraestructuras, se arma de paciencia, se entretiene revisando los periódicos del día, a la espera anhelante de que se vacíe un ordenador para sustituir ella a uno de los chicos, reconfortada en su tardía revelación de Internet y recuperando al máximo el tiempo de su vida que ha estado “desconectada”.  El Terrario, entonces, como un muestrario social, concentra por las tardes en su vida propia, casi autónoma, un reflejo vidrioso de las tribus urbanas que pueblan los alrededores, ellas marcan dentro de la nave sus propios territorios, sin conflictos, zonas a veces separadas, y que en ocasiones confluyen a través de la experiencia lúdica compartida. Ellas mismas van tomando conciencia poco a poco de que la persistencia de los servicios o funciones mediante los cuales se apropian del espacio, radica en la responsabilidad compartida, de manera que las palas de jugar pim-pom son depositadas por los propios jugadores en la oficina, para al siguiente día tomarlas nuevamente; si no hay azúcar para el té ellos mismos llegan hasta la oficina y la piden, reponiendo con sus propias manos el producto en el espacio. Anécdota triviales, pero que pasan por el filtro cotidiano y de mínima intensidad por el que se cuelan las maneras de convivir y construir “momentos de comunidad”; formas que redundan en el reconocimiento de que la mediación no es tierra que pueda abonarse con cruzadas épicas.

Parte de la rutina diaria de Patricio y Miguel consiste, como es natural, en ir al colegio. El de ellos, tal vez –sólo tal vez- resulta más afortunado que el Colegio de la Beata, que se ubica a dos manzanas de Intermediae. Como en otros centros docentes, éste agrupa niveles formativos donde coinciden estudios primarios y secundarios. Los niños entran y salen, coinciden en el patio de la escuela durante el recreo: algunos conversan; otros, los más tímidos, se recogen a algún rincón, tratando de lograr en su imaginación una fórmula para la invisibilidad ante la mirada de los otros; más allá un niño chino juega con otro marroquí, el senegalés los mira, la rumana pide formar parte del juego; más allá una niñas pelean entre sí. El patio del Colegio de la Beata es un cuadro de cemento inhóspito y triste, sin colores ni formas que inviten al juego, al verdadero recreo de los chicos. El patio de la Beata es una imagen desolada, un trozo constructivo que traiciona cada mañana a los niños que salen corriendo de las aulas.

De espaldas a los modelos auráticos de la creación artística, parecemos convenir en trabajar dentro de los conceptos desplegados a través de una metáfora como la que establece Michel Bassand en la identificación del agente cultural como “portador del murmullo cotidiano”:

Muchos estudios demuestran que los individuos o los grupos situados al final del proceso de la dinámica cultural descendente, es decir, las clases sociales inferiores, no son meros engranajes movidos por los estímulos de las clases superiores. Con frecuencia, también ellos crean modelos y prácticas culturales propias, que pueden tomar formas de rechazo, resistencia, participación o elaboración de estrategias innovadoras. Esta perspectiva implica que para comprender la cultura hace falta pasar de la cultura-prestigio-patrimonio a la cultura acción (Chombart de Lauwe, 1975). Esta es la idea de la dinámica cultural ascendente. La cultura se sitúa así al nivel “del murmullo cotidiano de la creatividad secreta”, en donde una masa de microinformaciones y de hechos de toda naturaleza son comparados, verificados e intercambiados en las conversaciones cotidianas de los individuos partícipes de la vida colectiva (De Certeau, 1980). En este murmullo cotidiano se actualiza la memoria colectiva de un grupo y se elaboran los proyectos de sociedad. Sucede también, aunque no con la frecuencia deseable, que los creadores y autores se inspiran en ese movimiento cultural cotidiano y lo dinamizan.
 

En tal sentido, quizás es la función prospectiva que debe encarnar la gestión cultural, donde coinciden los intereses de una institución como Intermediae y otros agentes sociales y culturales provenientes del tercer sector. Sirva como muestreo de ello el proyecto y plataforma de trabajo que se iniciará en Intermediae durante el año 2009 en colaboración con el artista Javier Candeira. Para entonces se desea crear una zona de juegos vinculada a la cultura digital en sus acepciones libre y abierta donde puedan ser canalizadas las energías y demandas de ese conjunto de niños y adolescentes que conforman un grupo de usuarios diarios en Intermediae, especialmente vinculado al servicio  informático, y que por su permanencia continuada en el espacio empiezan a representar un objeto de conflicto con otros tipos de usuarios. En este caso, la detección de una necesidad base enclavada en la ya mencionada inexistencia de espacios para el ocio de la juventud y la infancia en el barrio, constituye una realidad objetiva ante la cual resulta impostergable una reacción, que además enlace con una de las líneas de investigación fundamentales en la institución en lo referente a educación y juego. Ámbito sobre el cual también se trabaja con el Colegio de la Beata en un análisis casuístico de sus necesidades, enfocadas en este primer momento a la creación de un playground en el patio de la escuela a través de un proyecto creativo; o a través de la colaboración desde el Programa de Ayudas a la Creación Contemporánea con el colectivo Ludotek y sus laboratorios de investigación ludogramáticos. 

Algunas experiencias iniciales como las del proyecto M.a.d.r.i.d.28045. Arte en el espacio urbano, y en especial las intervenciones artísticas Entrejuegos de Tamara Arroyo y Grand Tourisme de Patrick Jambon, apuntaban ya esta necesidad de recuperar el espacio público como enclave imaginativo en el cual potenciar lo lúdico como un mecanismo de socialización y resistencia ante las normas convencionales de uso de la trama urbana. La primera recuperando una parte de la memoria colectiva asentada en los juegos populares mediante diferentes acciones en la calle, donde los ancianos se convertían en jugadores y transmisores de la herencia de un modo de relación que cada vez está más apartado de la vida pública, confinado a las consolas y prohibido por los padres con el proteccionismo frente a los supuestos peligros de la calle. Según la propia artista, “la idea era sorprender al viandante con la participación y el juego intergeneracional, realizando una actividad que prácticamente ya no se ve en nuestras ciudades”. Mientras que la obra de Patrick Jambon cuestionaba la sociedad del entretenimiento, criticando el hecho de que en ésta el tiempo libre y la creatividad son conceptos y acciones espacio-temporales separadas y condicionadas por normas que lastran la imaginación y el libre disfrute. Una bicicleta que servía de soporte e interfaz a un video juego integrado recorrió las calles de la zona del Pico de Pañuelo durante tres días, para que los transeúntes la utilizaran e interactuaran con ella. Otro proyecto relacionado con esta investigación fue Hybrid Playground, de Diego Díaz y Clara Boj, que consistió en la creación de un nuevo entorno de juego para el desarrollo de experiencias lúdicas interactivas en el escenario de un parque urbano. Mediante un sistema de sensores los elementos del parque se convierten en plataformas interactivas que permiten obtener datos que son analizados y transformados para formar parte de la dinámica del juego. Esos datos y las instrucciones de juego se presentan mediante unos dispositivos adaptados a un brazalete que los niños llevan mientras juegan. De esa manera los niños juegan a un videojuego mientras utilizan los elementos del parque, tirándose por el tobogán, columpiándose, corriendo, etc. El objetivo era acercar las experiencias de juego interactivo (que normalmente ocurren delante del ordenador o la consola en lugares privados) al espacio público para de esa manera animar a los niños a jugar en la calle, disfrutando de los beneficios vinculados al aire libre, el ejercicio físico y el contacto con otros niños con los que debían constituir un equipo y negociar las acciones en común para avanzar en los niveles de la narrativa del juego.

CUARTA ESTACIÓN

I

El distrito de Arganzuela surge al sur de Madrid a mediados del XIX como una alternativa residencial popular a una ciudad con graves problemas de hacinamiento poblacional. Un conjunto de promociones inmobiliarias, realizadas al margen de la legalidad darán lugar a un caserío pobre que acoge a la inmigración que la ciudad era incapaz de absorber. La puesta en marcha del Ensanche de la capital en 1860 intentará ordenar ese crecimiento; en el nuevo distrito urbano creado se expresarán las contradicciones de la evolución social de una ciudad, el Madrid de la segunda mitad del XIX, en que se combina un crecimiento demográfico y un desarrollo urbano notables con un escaso desarrollo industrial y una persistencia de las estructuras socioeconómicas del mundo de los oficios.

Fernando Vicente Albarrán.

Dos o tres veces había reconstruido un día entero; no había dudado nunca, pero cada reconstrucción había requerido un día entero. Me dijo: "Más recuerdos tengo yo solo que los que habrán tenido todos los hombres desde que el mundo es mundo". Y también: "Mis sueños son como la vigilia de ustedes". Y también, hacia el alba: "Mi memoria, señor, es como vaciadero de basuras".

Jorge Luis Borges.

Para crear un archivo se necesita la fe, no en la conservación, sino en la creencia misma de que habrá alguien que lo use. Que la acumulación de estas historias continuará viva y que tendrán oyentes que las escuchen.

Jayce Salloum

En 1996 cerraba sus puertas el emblemático Matadero de Legazpi, dejando en la atmósfera de su plaza, quieta desde ese momento, los ecos de las reses y de los cuchillos afilándose unos contra otros. Habitualmente suele entrar a la antigua nave frigorífica –donde se halla emplazado Intermediae- algún que otro ex-trabajador del Matadero, que describe con nostalgia cómo era el fragor de la actividad, cómo las horas se alternaban entre los distintos turnos laborales; el momento en que se juntaban los matarifes con la gente del Mercado de Abasto contiguo, a donde también llegaba la mercancía que entraba a Madrid. Paseando por la nave hablan con orgullo de sus recuerdos y advierten las huellas en aquel muro calcinado en el incendio de hace unos años. El recorrido físico es un viaje de rememoración, una búsqueda del pasado en las imágenes almacenadas por cada cual. Ahí comienza la otra cara de la historia del Matadero, el lado sumergido que busca en las narraciones mínimas de sus trabajadores las historias de vida, las leyendas urbanas sobre los “chupadores de sangre”, las ficciones sobre balidos que todavía se escuchan en las noches silenciosas. En la cafetería que hace esquina en el Paseo de la Chopera 43, todas las mañanas toma el aperitivo un señor mayor que según cuentan era uno de los dueños del Matadero, de vez en cuando le acompañan otros hombres que trabajaron con él, y desde la mesa en la que comparten un trago o un café, brotan las historias de un pasado reciente del que ellos son protagonistas. 

De esas construcciones paralelas e informales saltamos a la historia de un espacio mutante, cuyas funciones y valores se han desplazado hacia el campo expandido de lo inmaterial. Mientras todo acontece, cuáles son los registros de la experiencia, qué sacamos en claro de todo este proceso de transformación y producción simbólica. Las claves constitutivas de Intermediae en tanto espacio para la creación contemporánea y foro de investigación sobre las prácticas artísticas como procesos discursivos, se afianzan sobre presupuestos provenientes, si se quiere, de la tradición galopante de la crítica institucional, donde lejos de un hecho afirmativo y positivista la institución se comprende en su entidad problémica en el sentido de lo que Andrea Fraser ha denominado una “institución  de la crítica”. Ello sin abandonar del todo, como sin embargo propone Brian Holmes en su distinción de la tercera ola de la crítica institucional, el debate relativo al campo de las representaciones y funciones del arte y el circuito de sus administraciones, sino sumando éste a la acción en los predios de lo político. La forma que debe asumir una institución artística contemporánea, capaz de sintonizar con la praxis heterogénea que tiene lugar dentro del campo del arte y en su exterior, deviene pasto continuo del debate, la autorreflexión y la autocrítica desde la cual se crea el boceto utópico de Intermediae como experimento y plataforma institucional sujeta a una operación incesante de revisión que la sitúa dentro de una pista abierta de definición.

Este modelo no acabado traduce una necesidad de relato, registro, documentación, inherente a los procesos creativos que operan con nociones no restringidas de arte, a lo que se suma la responsabilidad propia de una institución pública en cuanto a la visibilidad y transparencia de lo que en ella acontece y ha sucedido. De ahí que se sume la investigación de archivo y sobre la memoria como un escenario estable. “…el estante y el cajón. Ambos lugares plantean dos asuntos en torno a la memoria,  mientras el estante supone  su clasificación e institucionalización, el cajón la dibuja como  habitación propia. Se trata de una diferencia donde (…) se inscriben dos genealogías históricas del archivar: el lugar de lo público y lo político, y el lugar de lo privado y lo íntimo”
.

Por una parte como respuesta a necesidades en la organización intrínseca de la institución, así como en el contexto de su emplazamiento, se está trabajando en el diseño de un archivo que posibilite la investigación sobre la memoria no sólo de Intermediae como institución pública en sí -en lo que se hallan involucrados artistas como Neil Cummings y Marysia Lewandowska-, sino también del barrio de Legazpi y extendidamente del distrito de Arganzuela. En un nivel encontramos la urgencia del documento, del archivo, asentada sobre una institución artística que explora nuevos formatos para sí misma y los modos de registrar la experiencia del arte en tanto proceso. “¿Cómo se articula la relación de los datos con el mundo, de las imágenes con la realidad? ¿Hasta qué punto, la inexistencia de ciertas palabras, ciertos sonidos, ciertas representaciones invalidan la posibilidad de dar un sentido a la realidad anulando, en el límite, su existencia misma?”
 Cómo se construye la experiencia Intermediae desde la óptica de los diferentes sujetos involucrados en ella; cómo se gestiona esa experiencia y el valor del documento asociado a la misma.

Un siguiente nivel nos conduce a la constatación de un precario panorama en cuanto a la construcción de la memoria colectiva del barrio. La carencia de sentido de comunidad o pertenencia al barrio debido al proceso de gentrificación que está operando sobre la zona, el desplazamiento geográfico de los habitantes tradicionales y su sustitución por flujos de inmigración que se recodifican en el barrio a través de ghettos. La resistencia cultural mostrada por el enfrentamiento intercultural y generacional. El cambio de funciones simbólicas del barrio y el consabido sentido de pérdida por la sustitución de su pasado industrial por un presente vinculado a la producción inmaterial o a la conformación del barrio como dormitorio. La desarticulada red de las economías vinculadas al pequeño comercio y los servicios dentro del barrio y la crisis de sus configuraciones como espacios informales donde se transmite la memoria oral. El carácter de corredor de las principales arterias del barrio que se articulan como líneas de fuga actuantes asimismo sobre la construcción efímera de los imaginarios, agudizada por la naturaleza propia del barrio como puente de conexión hacia otras zonas habitacionales del sur de la ciudad. 

Somos conscientes de la metamorfosis irreversible y profunda en la que se halla sumido este contexto, y de que en unos pocos años nada será igual –con toda la carga negativa que ello pueda tener en el proceso de construcción de la memoria local ya de por sí dispersa y en muchos casos anulada. Y aun si evaluamos los daños ya irreparables dejados hasta la fecha, resulta al menos una posibilidad de restitución del imaginario popular y de activación de la resistencia en pro de la vitalidad de lo local. En cualquier caso, toda operación relativa al engranaje de la memoria local, debe constituirse como un factor para reanimar la experiencia, aplicando transparencia y apelando a la participación como única herramienta que conceda utilidad práctica al proceso en cuanto a la conexión del pasado con el presente y el futuro de las comunidades involucradas.

¿Cómo entender pues la función del archivo cuando éste se inscribe al mismo tiempo como acción artística y como documento potencialmente histórico? (…) ¿Cómo entender la memoria como negociación política del espacio público? Pareciera que estamos atrapados en la propia aporía del discurso de la historia y del arte como discurso, un lugar donde el arte deja de ser patrimonio material y deviene en patrimonio documental.
 

II

La ciudad como teatro de acontecimientos y paisaje de batallas, escenario subjetivo de una cartografía ideológica marcada por un dentro-fuera que en sus inclusiones y exclusiones describe el sistema de valores que opera en la cualificación del espacio y el paradigma biopolítico según el cual se designa y significa la geografía de las ciudades. Un fragmento de ciudad se desprende de la totalidad como motivo de representación dentro del imaginario colectivo, cargando con el peso de una tradición legitimante que lo ubica o no en el mapa. Legazpi ha quedado fuera los mapas turísticos y las guías de Madrid, más allá de Atocha, Lavapiés, el Museo Nacional Centro de Arte Reina Sofía,  el sur suele quedar en la nebulosa virtual de lo que estaría tal vez representado si fuera más grande el mapa o se redimensionara su escala. Entonces este fragmento de ciudad apenas ha sido representado, explorado, revisitado. Para el que está acostumbrado a mirarlo con los ojos de siempre, del que lo habita, del que trabaja en sus alrededores, del que lo atraviesa en el recorrido habitual hacia otros destinos, las travesías o estancias dentro de sus fronteras son apenas pasajes de automatismo.

Ya se mencionaba el proyecto Todo sobre mi barrio, que articulaba el sistema de la Web 2.0 en una reconstrucción de la memoria a través de un meipi cual espacio colaborativo en el que los usuarios pueden aportar información y contenido en torno a un mapa ( http://meipi.org/tsmb ). Actualmente trabajamos en el desarrollo de otra herramienta de mapeo y representación sobre el territorio, puesta a disposición de proyectos artísticos que vayan elaborando capas donde se recopilen diferentes miradas estéticas, poéticas, sociológicas, desde las cuales hacer una lectura de la ciudad. La plataforma también surge como instrumento de mediación con el cual dar visibilidad, posicionar y puntear información y datos sobre el contexto del barrio de los que no existe registro en el dominio público, y para potenciar su uso por los diferentes usuarios. En este caso también se apela a una forma de documentación como vehículo para la narración de memorias colectivas e individuales, puestas a disposición de todos como contenidos generados bajo licencias libres y a través de software libre. Otra forma de integración del discurso sobre la necesidad del archivo, y la pesquisa en relación con sus alcances y morfologías.
QUINTA ESTACIÓN

Guillermo Tell no comprendió el empeño

pues quien se iba a arriesgar al tiro de esa flecha

y se asustó cuando dijo el pequeño

ahora le toca al padre la manzana en la cabeza.

Carlos Varela

Resulta obvio que la conformación de la cultura pública a través de la participación de los más diversos agentes culturales es un derecho en el seno de los sistemas democráticos. Aunque lamentablemente el alcance de la influencia de esa gama plural de voces sigue resultando harto limitado y condicionado por elementos históricos de coerción, asociados en ciertos casos al reciente y traumático pasado político de muchas sociedades occidentales que todavía pesa en las proyecciones de la ciudadanía.
 Ciertamente, y lejos del concepto que vincula las políticas culturales al “conjunto de intervenciones realizadas por el Estado, las instituciones civiles y grupos comunitarios organizados”
, aún hoy el papel de los agentes culturales se materializa como un tenue espectro que apenas puede intervenir dentro de la definición de las políticas culturales y mucho menos en la aplicación de sus contenidos. 

Una de las preocupaciones de Intermediae canalizada a través de uno de sus programas iniciales, en el que también se han operado cambios antes incluso de que llegara a activarse formalmente, es la concerniente a la creación colectiva. No obstante, la colaboración con colectivos y los modos de creación colaborativos se han visto canalizados a través de la propia Convocatoria de Ayudas a la Creación Contemporánea, teniendo una especial incidencia en el apartado específico de la misma programación de Intermediae, por la comunión de ideas en cuanto a las funciones del arte más allá de sus nociones restringidas. A día de hoy, y como resultado de ese contacto continuado y el establecimiento de lazos con los colectivos, asociaciones, cooperativas y otras estructuras colaborativas, el inicial Programa Colectivos se ha visto asimilado somáticamente dentro de las Ayudas por una parte, y por otra en la programación gestionada desde Intermediae. Con ello, de algún modo han quedado potenciados los puntos sinónimos entre estos agentes e Intermediae justo en los márgenes del campo artístico y hacia la producción comunitaria de conocimiento y sentido. Aunque no está siendo este bosquejo paralelo un camino exento de dificultades, posiblemente predeterminadas por el viciado concepto mantenido por no pocos artistas y la propia Institución Arte tras años de tradición asistencial y paternalista frente al rol del creador y otros actores especializados del medio como usuarios ideales de la producción cultural en detrimento de otros públicos. Mientras que los pares vinculados a autogestión-pertenencia e institución-asistencia resultan una arista no tan sencilla de desplazar de la estructura y el habitus del campo.

La Institución Arte adolece de una dislexia que trastorna su aprendizaje sobre las fórmulas democráticas del trabajo colaborativo, al tiempo que los alcances de su labor están regidos por un marco de legalidad que constriñe sus acciones, no pudiendo llegar a los límites que las prácticas de artivismo han sobrepasado con creces. No obstante, existen espacios de posibilidad dentro de la institución artística para la resistencia, que deben empezar en un discurso autocrítico. En ese sentido, la apropiación de experiencias de probada eficacia desplegadas por colectivos, asociaciones, creadores, puede convertirse en un recurso pedagógico para la propia institución, y ayudarle a sortear los escollos de un régimen de representatividad que tiene que articularse necesariamente entre las necesidades de los diferentes públicos a los que tiene que responder, y las instancias de su comitente. Ese aprendizaje debe tener como centro la idea de la gestión cultural como una experiencia de vida de la cual se desprende una ética tanto profesional como personal y el absoluto convencimiento de que una crítica institucional legítima y continuada se puede tratar de ejercer desde dentro de sus propios muros a través de la convivencia con lo diferente y de la coexistencia de lo diferente dentro de sus paredes.

Legazpi (Madrid), octubre de 2008. 
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